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Los Magos
En su viaje, guiados día y noche por el rastro de luz de la estrella,

 los Magos, a fin de descansar, quisieron detenerse al pie de las 

murallas de Samaria, que se alzaba sobre una colina, entre bosquetes de 

olivo y setos de cactos espinosos. Pero un instinto indefinible les 

movió a cambiar de propósito: la ciudad de Samaria era el punto más 

peligroso en que podían hacer alto. Acababa de reedificarla Herodes 

sobre las ruinas que habían hacinado los soldados de Alejandro el 

macedón siglos antes, y la poblaban colonos romanos que hacía poco 

trocaron la espada corta por el arado y el bieldo; gente toda a devoción

 del sanguinario tetrarca y dispuesta a sospechar del extranjero, del 

caminante, cuando no a despojarle de sus alhajas y viáticos.


Siguieron, pues, la ruta, atravesando los campos sembrados de trigo, 

evitando la doble hilera de erguidas columnas que señalaban la entrada 

triunfal de la ciudad, y buscando la sombra de los olivos y las 

higueras, el oasis de algún manantial argentino. Abrasaba el sol y en 

las inmediaciones de la villita de Betulia la desnudez del paisaje, la 

blancura de las rocas, quemaban los ojos.


«Ahí no encontraremos sino pozos y cisternas, y yo quisiera beber 

agua que brotase a mi vista» —murmuró, revolviendo contra el paladar la 

seca lengua, el anciano Rey Baltasar, que tenía sedientas las pupilas, 

más aún que las fauces, y se acordaba de los anchos ríos de su amado 

país del Irán, de la sabana inmensa del Indo, del fresco y misterioso 

lago de Bactegán, en cuyas sombrosas márgenes triscan las gacelas.


La llanura, uniforme y monótona, se prolongaba hasta perderse de 

vista; campos de heno, planicies revestidas de espinos y de malas 

hierbas, es todo lo que ofrecía la perspectiva del horizonte. En el 

cielo, de un azul de ultramar, las nubes ensangrentadas del poniente 

devoraban el resplandor de la estrella, haciéndola invisible. Entonces 

Melchor, el Rey negro, desciende de su montura, y cruzando sobre el 

pecho los brazos, arrodillándose sin reparo de manchar de polvo su rica 

túnica de brocado de plata franjeada de esmeraldas y plumas de pavo 

real, coge un puñado de arena y lo lleva a los labios, implorando así:


—Poder celeste, no des otra bebida a mi boca, pero no me escondas tu luz. ¡Que la estrella brille de nuevo!


Como una lámpara cuando recibe provisión de aceite, la estrella 

relumbró y chispeó. Al mismo tiempo, los otros dos Magos exhalaron un 

grito de alegría: era que se avistaban las blancas mansiones y los 

grupos de palmeras seculares de En-Ganim. En Palestina ver palmeras es 

ver la fuente.


Gozosa se dirigió la comitiva al oasis, y al descubrir el agua, al 

escuchar su refrigerante murmullo, todos descendieron de los camellos y 

dromedarios y se postraron dando gracias, mientras los animales tendían 

el cuello y el hocico, venteando los húmedos efluvios de la corriente. 

Así que bebieron, que colmaron los odres, que se lavaron los pies y el 

rostro, acamparon y durmieron apaciblemente allí, bajo las palmeras, a 

la claridad de la estrella, que refulgía apacible en lo alto del cielo.


Al alba dispusiéronse a emprender otra vez la jornada en busca del 

Niño. La mañana era despejada y radiante. Los rebaños de En-Ganim salían

 al pastoreo, y las innumerables ovejas blancas, moviéndose en la 

llanura, parecían ejércitos fantásticos. La proximidad de la comarca 

donde se asienta Jerusalén se conocía en la mayor feracidad del terreno,

 en la verdura del tupido musgo, en la copia de hierba y florecillas 

silvestres, que no había conseguido marchitar el invierno.


Baltasar y Gaspar reflexionaban, al ritmo violento del largo 

zancajear de sus monturas. Pensaban en aquel Niño, Rey de reyes, a quien

 un decreto de los astros les mandaba reverenciar y adorar y colmar de 

presentes y de homenajes. En aquel Niño, sin duda alguna, iba a 

reflorecer el poderío incontrastable de los monarcas de Judá y de 

Israel, leones en el combate, gobernantes felicísimos en la paz; y la 

vasta monarquía, con sus recuerdos de gloria, llenaba la mente de los 

dos Magos. ¡Qué sabiduría, qué infusa ciencia la de Salomón, aquel que 

había subyugado a todos sus vecinos desde los faraones egipcios hasta 

los comerciantes emporios de Tiro y Sidón; el que construyó el templo 

gigante, con sus mares de bronce, sus candelabros de oro, su terrible y 

velado tabernáculo, sus bosques de columnas de mármol, jaspe y 

serpentina, sus incrustaciones de corales, sus chapeados de marfil! ¡Qué

 magnificencia la del que deslumbró con su recibimiento a la reina de 

Saba, a Balkis la de los aromas, la que traía consigo los tesoros de 

Oriente y las rarezas venidas de las tres partes del mundo, recogidas 

sólo para ella y que ella arrojaba, envueltas en paños de púrpura al pie

 del trono del rey! Cerrando los ojos, Baltasar y Gaspar veían la 

escena, contemplaban la sarta de perlas desgranándose, los colmillos de 

elefante ostentando sus complicadas esculturas, los pebeteros humeando y

 soltando nubes perfumadas, los monillos jugando, los faisanes y pavos 

reales haciendo la rueda, los citaristas y arpistas tañendo, y Balkis, 

envuelta en su larga túnica bordada de turquesas y topacios, protegida 

del sol por los inmersos abanicos de pluma, adelantándose con los brazos

 abiertos para recibir en ellos a Salomón... No podían dudarlo. El Niño a

 quien iban a adorar sería con el tiempo otro Salomón, más grande, más 

fuerte, más opulento, más docto que el antiguo. Sometería a todas las 

naciones; ceñiría la corona del universo, y bajo su solio, salpicado de 

diamantes, se postraría la opresora ciudad del Lacio. Sí, la ávida loba 

romana lamería, domada, los pies de aquel Niño prodigioso...


Mientras rumiaban tales ideas, la estrella desaparecía, 

extinguiéndose. Encontráronse perdidos, sin guía, en la dilatada 

llanura. Miraron en torno, y con sorpresa advirtieron que se había 

separado de ellos Melchor. Una niebla densa y sombría, alzándose de los 

pantanos y esteros, les había engañado y extraviado, de fijo. Turbados y

 tristes, probaron a orientarse; pero la costumbre de seguir a la 

estrella y el desconocimiento completo de aquel país que cruzaban eran 

insuperables obstáculos para que lograsen su intento. Ocurrióseles 

buscar una guía, y clamaron en el desierto, porque a nadie veían ni se 

vislumbraba rastro de habitación humana. Por fin, aparecióse un pastor 

muy joven, vestido de lana azul, sujeto a la frente el ropaje con un 

rollo de lino blanco. Y al escuchar que los viajeros iban en busca del 

Niño Rey, el rústico sonrió alegremente y se ofreció a conducirlos:


—Yo le adoré la noche en que nació —dijo transportado.


—Pues llévanos a su palacio y te recompensaremos.


—¡A su palacio! El Niño está en una cuevecilla donde solemos recoger el ganado cuando hace mal tiempo.


—Qué, ¿no tiene palacio? ¿No tiene guardias?


—Una mula y un buey le calientan con su aliento... —respondió el 

pastor—. Su Madre y su Padre, el Carpintero Josef de Nazaret, le cuidan y

 le velan amorosos...


Gaspar y Baltasar trocaron una mirada que descubría confusión, 

asombro y recelo. El pastor debía de equivocarse; no era posible que tan

 gran Rey hubiese nacido así, en la miseria, en el abandono. ¿Qué 

harían? ¿Si pidiesen consejo a Melchor? Pero Melchor, envuelto en la 

niebla, caminaba con paso firme; la estrella no se había oscurecido para

 él. Hallábase ya a gran distancia, cuando por fin oyó las voces, los 

gritos de sus compañeros:


—¡Eh, eh, Melchor! ¡Aguárdanos!


El Mago de negra piel se detuvo y clamó a su vez:


—Estoy aquí, estoy aquí...


Al juntarse por último la caravana, Melchor divisó al pastorcillo y supo las noticias que daba del Niño Rey.


—Este pobre zagal nos engaña o se engaña —exclamó Gaspar enojado—. 

Dice que nos guiará a un establo ruinoso, y que allí veremos al Hijo de 

un carpintero de Nazaret. ¿Qué piensas, Melchor? El sapientísimo 

Baltasar teme que aquí corramos grave peligro, pues no conocemos el 

terreno, y si nos aventuramos a preguntar infundiremos sospechas, 

seremos presos y acaso nos recluya Herodes en sus calabozos 

subterráneos. La estrella ya no brilla y nuestro corazón desmaya.


Melchor guardó silencio. Para él no se había ocultado la estrella ni 

un segundo. Al contrario, su luz se hacía más fulgente a medida que 

adelantaban, que se aproximaban al establo. Y en su imaginación, Melchor

 lo veía: una cueva abierta en la caliza, un pesebre mullido con paja y 

heno, una mujer joven y celestialmente bella agasajando a un Niño 

tiernecito, que tiembla de frío; un Niño humilde, rosado, blanco, que 

bendice, que no llora. Lo singular es que la cueva, en vez de estar 

oscura, se halla inundada de luz, y que una música inefable apenas 

perceptible, idealmente delicada y melodiosa resuena en sus ámbitos. La 

cueva parece que es toda ella claridad y armonía. Melchor oye extasiado;

 se baña, se sumerge en la deliciosa música y en los resplandores de oro

 que llenan la caverna y cercan al Niño.


—¿No oyes, Melchor? Te preguntamos si debemos continuar el viaje... o

 volvernos a nuestra patria, por no ser encarcelados y oprimidos aquí.


—Y vosotros, ¿no oís la música? —repite Melchor, por cuyas mejillas de ébano resbalan gotas de dulce llanto.


—Nada oímos, nada vemos... —responden los dos Magos, afligidos.


—Orad, y veréis... Orad, y oiréis... Orad, y Dios se revelará a vosotros.


Magos y séquito echan pie a tierra, extienden los tapices, y de pie 

sobre ellos, vuelta la cara al Oriente, elevan su plegaria. Y la 

estrella, poco a poco, como una mirada de moribundo que se reanima al 

aproximarse al lecho un ser querido, va encendiéndose, destellando, 

hasta iluminar completamente el sendero, que se alarga y penetra en la 

montaña, en dirección de Belén.


La niebla se disipa; el paisaje es risueño, pastoril, fresco, 

florido, a pesar de la estación; claros arroyillos surcan la tierra, y 

resuena, como en mayo, el gorjeo de las aves, que acompaña el tilinteo 

de la esquila y el cántico de los pastores, recostados bajo los 

terebintos y los cedros, siempre verdes. Los Magos, terminada su 

plegaria, emprenden el camino llenos de esperanza y de seguridad. Una 

cohorte de soldados a caballo se cruza con la caravana: es un 

destacamento romano, arrogante y belicoso; el sol saca chispas de sus 

corazas y yelmos; ondean las crines, flotan las banderolas, los cascos 

de los caballos hieren el suelo con provocativa furia. Los Magos se 

detienen, temerosos. Pero el destacamento pasa a su lado y no da 

muestras de notar su presencia. Ni pestañean, ni vuelven la cabeza, ni 

advierten nada.


—Van ciegos —exclama Melchor.


Y los Magos aprietan el paso, mientras se aleja la cohorte.
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    Emilia Pardo Bazán (La Coruña, 16 de septiembre de 1851-Madrid, 12 de mayo de 1921), condesa de Pardo Bazán, fue una noble y aristócrata novelista, periodista, ensayista, crítica literaria, poeta, dramaturga, traductora, editora, catedrática y conferenciante española introductora del naturalismo en España. Fue una precursora en sus ideas acerca de los derechos de las mujeres y el feminismo. Reivindicó la instrucción de las mujeres como algo fundamental y dedicó una parte importante de su actuación pública a defenderlo. Entre su obra literaria una de las más conocidas es la novela Los Pazos de Ulloa (1886).


    


    Pardo Bazán fue una abanderada de los derechos de las mujeres y dedicó su vida a defenderlos tanto en su trayectoria vital como en su obra literaria. En todas sus obras incorporó sus ideas acerca de la modernización de la sociedad española, sobre la necesidad de la educación femenina y sobre el acceso de las mujeres a todos los derechos y oportunidades que tenían los hombres.


    


    Su cuidada educación y sus viajes por Europa le facilitaron el desarrollo de su interés por la cuestión femenina. En 1882 participó en un congreso pedagógico de la Institución Libre de Enseñanza celebrado en Madrid criticando abiertamente en su intervención la educación que las españolas recibían considerándola una "doma" a través de la cual se les transmitían los valores de pasividad, obediencia y sumisión a sus maridos. También reclamó para las mujeres el derecho a acceder a todos los niveles educativos, a ejercer cualquier profesión, a su felicidad y a su dignidad.

  
    Otros textos de Emilia Pardo Bazán

    A lo Vivo — Cuento

    A Secreto Agravio... — Cuento

    Accidente — Cuento

    Adriana — Cuento

    Afra — Cuento

    Agravante — Cuento

    Águeda — Cuento

    Aire — Cuento

    Al Anochecer — Cuento

    Al Buen Callar... — Cuento

    Anacronismo — Cuento

    Antiguamente — Cuento

    Apólogo — Cuento

    Apostasía — Cuento

    Ardid de Guerra — Cuento

    Arena — Cuento

    Argumento — Cuento

    Armamento — Cuento

    Así y Todo — Cuento

    Atavismos — Cuento

    Aventura — Cuento

    Bajo la Losa — Cuento

    Banquete de Bodas — Cuento

    Barbastro — Cuento

    Belona — Cuento

    Benito de Palermo — Cuento

    Berenice — Cuento

    Bohemia en Prosa — Cuento

    Bromita — Cuento

    Bucólica — Novela corta

    Carbón — Cuento

    Casi Artista — Cuento

    Caso — Cuento

    Casualidad — Cuento

    Cena de Navidad — Cuento

    Ceniza — Cuento

    Cenizas — Cuento

    Cháchara de Horas — Cuento

    Champagne — Cuento

    Chucho — Cuento

    Clave — Cuento

    ¿Cobardía? — Cuento

    Coleccionista — Cuento

    Comedia — Cuento

    Cometaria — Cuento

    Como la Luz — Cuento

    Compatibles — Cuento

    Confidencia — Cuento

    Consejero — Cuento

    Consuelo — Cuento

    Consuelos — Cuento

    Contra Treta... — Cuento

    Cornada — Cuento

    Corpus — Cuento

    Corro de Sombras — Cuento

    Crimen Libre — Cuento

    Cuatro Socialistas — Cuento

    Cuento de Mentiras — Cuento

    Cuento de Navidad — Cuento

    Cuento Inmoral — Cuento

    Cuento Primitivo — Cuento

    Cuento Soñado — Cuento

    Cuentos — Cuentos, Colección

    Cuentos Antiguos — Cuentos, Colección

    Cuentos de Amor — Cuentos, Colección

    Cuentos de la Patria — Cuentos

    Cuentos de la Tierra — Cuentos, Colección

    Cuentos de Marineda — Cuentos, Colección

    Cuentos de Navidad y Año Nuevo — Cuentos, Colección

    Cuentos de Navidad y Reyes — Cuentos, Colección

    Cuentos del Terruño — Cuentos, Colección

    Cuentos Dramáticos — Cuentos, Colección

    Cuentos Nuevos — Cuentos, Colección

    Cuentos Sacroprofanos — Cuentos, Colección

    Cuentos Trágicos — Cuentos, Colección

    Cuesta Abajo — Cuento

    Curado — Cuento

    Dalinda — Cuento

    De Navidad — Cuento

    De Polizón — Cuento

    De un Nido — Cuento

    De Vieja Raza — Cuento

    Deber — Cuento

    Delincuente Honrado — Cuento

    Desde Afuera — Cuento

    Desde Allí — Cuento

    Desquite — Cuento

    Diálogo — Cuento

    Diálogo Secular — Cuento

    Dios Castiga — Cuento

    Dioses — Cuento

    Díptico — Cuento

    Doña Milagros — Novela

    Doradores — Cuento

    Dos Cenas — Cuento

    Drago — Cuento

    Dulce Sueño — Novela

    Dura Lex — Cuento

    Durante el Entreacto — Cuento

    Ejemplo — Cuento

    El Abanico — Cuento

    El Ahogado — Cuento

    El Aire Cativo — Cuento

    El Alambre — Cuento

    El Alba del Viernes Santo — Cuento

    El Aljófar — Cuento

    El Alma de Cándido — Cuento

    El Alma de Sirena — Cuento

    El Amor Asesinado — Cuento

    El Antepasado — Cuento

    El Árbol Rosa — Cuento

    El Arco — Cuento

    El Aviso — Cuento

    El Azar — Cuento

    El Baile del Querubín — Cuento

    El Balcón de la Princesa — Cuento

    El Belén — Cuento

    El Brasileño — Cuento

    El Buen Callar — Cuento

    El Cabalgador — Cuento

    El Caballo Blanco — Cuento

    El Cáliz — Cuento

    El Camafeo — Cuento

    El Casamiento del Diablo — Cuento

    El Catecismo — Cuento

    El Cerdo-Hombre — Cuento

    El Ciego — Cuento

    El Cinco de Copas — Cuento

    El Cisne de Vilamorta — Novela

    El Clavo — Cuento

    El Comadrón — Cuento

    El Conde Llora — Cuento

    El Conde Sueña — Cuento

    El Conjuro — Cuento

    El Contador — Cuento

    El Corazón Perdido — Cuento

    El Crimen del Año Viejo — Cuento

    El Cuarto... — Cuento

    El Décimo — Cuento

    El Delincuente Honrado — Cuento

    El Depósito — Cuento

    El Desaparecido — Cuento

    El Destino — Cuento

    El Disfraz — Cuento

    El Dominó Verde — Cuento

    El Encaje Roto — Cuento

    El Enemigo — Cuento

    El Engaño — Cuento

    El Engendro — Cuento

    El Error de las Hadas — Cuento

    El Escapulario — Cuento

    El Escondrijo — Cuento

    El Espectro — Cuento

    El Espíritu del Conde — Cuento

    El Esqueleto — Cuento

    El Fantasma — Cuento

    El Fondo del Alma — Cuento

    El Frac — Cuento

    El Gemelo — Cuento

    El Guardapelo — Cuento

    El Gusanillo — Teatro, cuento

    El Hombre-cerdo — Cuento

    El Honor — Cuento

    El Indulto — Cuento

    El Invento — Cuento

    El Legajo — Cuento

    El Linaje — Cuento

    El Llanto — Cuento

    El Lorito Real — Cuento, cuento infantil

    El Malvís — Cuento

    El Mandil de Cuero — Cuento

    El Martirio de Sor Bibiana — Cuento

    El Mascarón — Cuento

    El Mausoleo — Cuento

    El Mechón Blanco — Cuento

    El Milagro de la Diosa Durga — Cuento

    El Milagro del Hermanuco — Cuento

    El Molino — Cuento

    El Montero — Cuento

    El Morito — Cuento

    El Mundo — Cuento

    El Niño — Cuento

    El Niño de Cera — Cuento

    El Niño de Guzmán — Novela

    El Niño de San Antonio — Cuento

    El Oficio de Difuntos — Cuento

    El Pajarraco — Cuento

    El Palacio de Artasar — Cuento

    El Palacio Frío — Cuento

    El Panorama de la Princesa — Cuento

    El Panteón de los Años — Cuento

    El Pañuelo — Cuento

    El Paraguas — Cuento

    El Pecado de Yemsid — Cuento

    El Peligro del Rostro — Cuento

    El Peregrino — Cuento

    El Pinar del Tío Ambrosio — Cuento

    El Pozo de la Vida — Cuento

    El Premio Gordo — Cuento

    El Príncipe Amado — Cuento

    El Puño — Cuento

    El Quinto — Cuento

    El Revólver — Cuento

    El Rival — Cuento

    El Rizo del Nazareno — Cuento

    El Rompecabezas — Cuento

    El Rosario de Coral — Cuento

    El Ruido — Cuento

    El Sabio — Cuento

    El Salón — Cuento

    El Saludo de las Brujas — Novela

    El Santo Grial — Cuento

    El Sino — Cuento

    El Sonar del Río — Cuento

    El Talisman — Cuento

    El Tapiz — Cuento

    El Té de las Convalecientes — Cuento

    El Templo — Cuento

    El Tesoro — Cuento

    El Tesoro de Gastón — Novela

    El Tesoro de los Lagidas — Cuento

    El Testamento del Año — Cuento

    El Tetrarca en la Aldea — Cuento

    El Tornado — Cuento

    El Toro Negro — Cuento

    El Torreón de la Esperanza — Cuento

    El Triunfo de Baltasar — Cuento

    El Trueque — Cuento

    El Último Baile — Cuento

    El Vencedor — Cuento

    El Viaje de Don Casiano — Cuento

    El Viajero — Cuento

    El Vidrio Roto — Cuento

    El Viejo de las Limas — Cuento

    El Vino del Mar — Cuento

    El Voto — Cuento

    El Voto de Rosiña — Cuento

    El «Xeste» — Cuento

    El Zapato — Cuento

    Elección — Cuento

    En Babilonia — Cuento

    En Coche-cama — Cuento

    En el Nombre del Padre... — Cuento

    En el Presidio — Cuento

    En el Pueblo — Cuento

    En el Santo — Cuento

    En las Cavernas — Novela corta

    En Semana Santa — Cuento

    En Silencio — Cuento

    En su Cama — Cuento

    En Tranvía — Cuento

    En Verso — Cuento

    Entrada de Año — Cuento

    Entre Humo — Cuento

    Entre Razas — Cuento

    Episodio — Cuento

    Error de Diagnóstico — Cuento

    Esperanza y Ventura — Cuento

    Eterna Ley — Cuento

    Evocación — Cuento

    Eximente — Cuento

    Fantaseando — Cuento

    Fantasía — Cuento

    Fausto y Dafrosa — Cuento

    Femeninas — Cuento

    Feminista — Cuento

    Filosofías — Cuento

    Fraternidad — Cuento

    Fuego a Bordo — Cuento

    Fumando — Cuento

    Galana y Relucia — Cuento

    Geórgicas — Cuento

    Gipsy — Cuento

    Gloriosa Viudez — Cuento

    Hacia los Ideales — Cuento

    Hallazgo — Cuento

    Heno — Cuento

    Hijo del Alma — Cuento

    Idilio — Cuento

    Implacable Kronos — Cuento

    Infidelidad — Cuento

    Insolación — Novela

    Insolación y Morriña — Novela

    Inspiración — Cuento

    Inspiración — Cuento

    Instintivo — Cuento

    Instinto — Cuento

    Interrogante — Cuento

    Inútil — Cuento

    Inútil — Cuento

    Irracional — Cuento

    Jactancia — Cuento

    Jesus en la Tierra — Cuento

    Jesusa — Cuento

    John — Cuento

    Juan Trigo — Cuento

    ¿Justicia? — Cuento

    Justiciero — Cuento

    La Adaptación — Cuento

    La Adopción — Cuento

    La Advertencia — Cuento

    La Almohada — Cuento

    La Amenaza — Cuento

    La Argolla — Cuento

    La Armadura — Cuento

    La Aventura — Cuento

    La Aventura del Ángel — Cuento

    La Bicha — Cuento

    La Boda — Cuento

    La Borgoñona — Cuento

    La Cabellera de Laura — Cuento

    La Cabeza a Componer — Cuento

    La Caja de Oro — Cuento

    La Calavera — Cuento

    La Camarona — Cuento

    La Cana — Cuento

    La Capitana — Cuento

    La Careta Rosa — Cuento

    La Casa del Sueño — Cuento

    La Cena de Cristo — Cuento

    La Centenaria — Cuento

    La Charca — Cuento

    La Chucha — Cuento

    La Cigarrera — Cuento

    La Cita — Cuento

    La Clave — Cuento

    La Cola del Pan — Cuento

    La Comedia Piadosa — Cuento

    La Cómoda — Cuento

    La «Compaña» — Cuento

    La Confianza — Cuento

    La Conquista de la Cena — Cuento

    La Cordonera — Cuento

    La Corpana — Cuento

    La Cruz Negra — Cuento

    La Cruz Roja — Cuento

    La Cuba — Cuento

    La Cuestión Palpitante — Ensayo, Literatura

    La Culpable — Cuento

    La Dama Joven — Cuentos, Colección

    La Dama Joven — Novela corta

    La Danza del Peregrino — Cuento

    «La Deixada» — Cuento

    La Dentadura — Cuento

    La Emparedada — Cuento

    La Enfermera — Cuento

    La Enfermera — Cuento

    La Estéril — Cuento

    La Estrella Blanca — Cuento

    La Exangüe — Cuento

    La Flor de la Salud — Cuento

    La Flor Seca — Cuento

    La Gallega — Cuento

    La Ganadera — Cuento

    La Gota de Cera — Cuento

    La Gota de Sangre — Novela corta

    La Guija — Cuento

    La Hierba Milagrosa — Cuento

    La Hoz — Cuento

    La Inspiración — Cuento

    La Invisible — Cuento

    La Ley del Hombre — Cuento

    La Leyenda de la Torre — Cuento

    La Lima — Cuento

    La Lógica — Cuento

    La Madre Naturaleza — Novela

    La Madrina — Cuento

    La Maga Primavera — Cuento

    La Manga — Cuento

    La Mariposa de Pedrería — Cuento

    La Máscara — Cuento

    La Mayorazga de Bouzas — Cuento

    La Mina — Cuento

    La Mirada — Cuento

    La Moneda del Mundo — Cuento

    La Mosca Verde — Cuento

    La Muchedumbre — Cuento

    La Muerte de la Serpentina — Cuento

    La Navidad de «Peludo» — Cuento

    La Navidad del Pavo — Cuento

    La Niebla — Cuento

    La Niña Mártir — Cuento

    La Nochebuena del Carpintero — Cuento

    La Nochebuena del Papa — Cuento

    La Novela de Raimundo — Cuento

    La Novia Fiel — Cuento

    La Operación — Cuento

    La Oración de Semana Santa — Cuento

    La Oreja de Juan Soldado — Cuento

    La Palinodia — Cuento

    La Paloma — Cuento

    La Paloma Azul — Cuento

    La Paloma Negra — Cuento

    La Pasarela — Cuento

    La Paz — Cuento

    La Penitencia de Dora — Cuento

    La Perla Rosa — Cuento

    La Piedra Angular — Novela

    La Prueba — Novela

    La Puñalada — Cuento

    La Punta del Cigarro — Cuento

    La Puntilla — Cuento

    La Quimera — Novela

    La Redada — Cuento

    La Religión de Gonzalo — Cuento

    La Resucitada — Cuento

    La Risa — Cuento

    La Salvación de Don Carmelo — Cuento

    La Santa de Karnar — Cuento

    La Sed de Cristo — Cuento

    La Señorita Aglae — Cuento

    La Sirena — Cuento

    La Sirena Negra — Novela

    La Soledad — Cuento

    La Sombra — Cuento

    La Sor — Cuento

    La Sordica — Cuento

    La Tentación de Sor María — Cuento

    La Tigresa — Cuento

    La Tribuna — Novela

    La Turquesa — Cuento

    La Última Fada — Novela corta

    La Última Ilusión de Don Juan — Cuento

    La Venganza de las Flores — Cuento

    La Ventana Cerrada — Cuento

    La Vergüenza — Cuento

    La Visión de los Reyes Magos — Cuento

    La Zurcidora — Cuento

    Las Armas del Arcángel — Cuento

    Las Caras — Cuento

    Las Cerezas — Cuento

    Las Cerezas Rojas — Cuento

    Las "Cutres" — Cuento

    Las Desnudas — Cuento

    Las Dos Vengadoras — Cuento

    Las Espinas — Cuento

    Las Medias Rojas — Cuento

    Las Setas — Cuento

    Las Siete Dudas — Cuento

    Las Tapias del Campo Santo — Cuento

    Las Tijeras — Cuento

    Las Veintisiete — Cuento

    Las Vistas — Cuento

    Lección — Cuento

    Leliña — Cuento

    Ley Natural — Cuento

    Linda — Cuento

    Lo Imposible — Cuento

    Lo que los Reyes Traían — Cuento

    Los Adorantes — Cuento

    Los Años Rojos — Cuento

    Los Buenos Tiempos — Cuento

    Los Cabellos — Cuento

    Los Cinco Sentidos — Cuento

    Los Cirineos — Cuento

    Los de Entonces — Cuento

    Los de Mañana — Cuento

    Los Dominós de Encaje — Cuento

    Los Dulces del Año — Cuento

    Los Escarmentados — Cuento

    Los Hilos — Cuento

    Los Huevos Arrefalfados — Cuento

    Los Novios de Pastaflora — Cuento

    Los Padres del Santo — Cuento

    Los Pazos de Ulloa — Novela

    Los Pendientes — Cuento

    Los Ramilletes — Cuento

    Los Rizos — Cuento

    Los Santos Reyes — Cuento

    Los Zapatos Viejos — Cuento

    Lumbrarada — Cuento

    Madre — Cuento

    Madre Gallega — Cuento

    Madrugueiro — Cuento

    Mal de Ojo — Cuento

    Maldición de Gitana — Cuento

    Maleficio — Cuento

    Mansegura — Cuento

    Martina — Cuento

    Más Allá — Cuento

    Memento — Cuento

    Memorias de un Solterón: Adán y Eva — Novela

    Mi suicidio — Cuento

    Miguel y Jorge — Cuento

    Milagro Natural — Cuento

    Misterio — Novela

    Morriña — Novela

    Morrión y Boina — Cuento

    Náufragas — Cuento

    Navidad — Cuento

    Navidad de Lobos — Cuento

    Nieto del Cid — Cuento

    No lo Invento — Cuento

    Nochebuena del Jugador — Cuento

    Nube de Paso — Cuento

    Nuestro Señor de las Barbas — Cuento

    Obra de Misericordia — Cuento

    Ocho Nueces — Cuento

    Ofrecido — Cuento

    Omnia Vincit — Cuento

    Oscuramente — Cuento

    Otro Añito — Cuento

    Padre e Hijo — Cuento

    Página Suelta — Cuento

    Palinodia — Cuento

    Paracaídas — Cuento

    Paria — Cuento

    Pascual López — Novela

    Paternidad — Cuento

    Pelegrín — Cuento

    Pena de Muerte — Cuento

    Perlista — Cuento

    Pilarito — Cuento

    Piña — Cuento

    Planta Montés — Cuento

    Poema Humilde — Cuento

    Por Dentro — Cuento

    Por el Arte — Cuento

    Por España — Cuento

    Por Gloria — Cuento

    Por Otro — Cuento

    Porqués — Cuento

    Posesión — Cuento

    Prejaspes — Cuento

    Presentido — Cuento

    Primaveral-moderna — Cuento

    Primer Amor — Cuento

    Profecía para el Año de 1897 — Cuento

    Progreso — Cuento

    Prueba al Canto — Cuento

    Puntería — Cuento

    Que Vengan Aquí... — Cuento

    Rabeno — Cuento

    Racimos — Cuento

    Recompensa — Cuento

    Reconciliación — Cuento

    Reconciliados — Cuento

    Reina — Cuento

    Remordimiento — Cuento

    Responsable — Cuento

    Restorán — Cuento

    Rosquilla de Monja — Cuento

    Saletita — Cuento

    Salvamento — Cuento

    Sangre del Brazo — Cuento

    «Santi Boniti» — Cuento

    Santiago el Mudo — Cuento

    Santos Bueno — Cuento

    Sara y Agar — Cuento

    Sedano — Cuento

    Semilla Heroica — Cuento

    Sequía — Cuento

    Sí, Señor — Cuento

    Sic Transit... — Cuento

    Siglo XIII — Cuento

    Siguiéndole — Cuento

    Sin Esperanza — Cuento

    Sin Pasión — Cuento

    Sin Querer — Cuento

    Sin Respuesta — Cuento

    Sin Tregua — Cuento

    Sinfonía Bélica — Cuento

    So Tierra — Cuento

    Sobremesa — Cuento

    Solución — Cuento

    Sor Aparición — Cuento

    Sud-Exprés — Cuento

    Sueños Regios — Cuento

    Suerte Macabra — Cuento

    Sustitución — Cuento

    Sustitución — Cuento

    Temprano y con Sol... — Cuento

    Teorías — Cuento

    Testigo Irrecusable — Cuento

    Tía Celesta — Cuento

    Tiempo de Ánimas — Cuento

    Tío Terrones — Cuento

    Traspaso — Cuento

    Travesura Pontificia — Cuento

    Un Buen Tirito — Cuento

    Un Diplomático — Cuento

    Un Duro Falso — Cuento

    Un Matrimonio del Siglo XIX — Cuento

    Un Náufrago — Cuento

    Un Parecido — Cuento

    Un Poco de Ciencia — Cuento

    Un Sistema — Cuento

    Un Solo Cabello — Cuento

    Un Viaje de Novios — Novela

    Una Cristiana — Novela

    Una Pasión — Cuento

    Una Voz — Cuento

    Vampiro — Cuento

    Vendeana — Cuento

    Vengadora — Cuento

    Vida Nueva — Cuento

    Vidrio de Colores — Cuento

    Viernes Santo — Cuento

    Vitorio — Cuento

    Vivo Retrato — Cuento

    Vocación — Cuento

    Vocación — Cuento

    Volunto — Cuento

    Voz de la Sangre — Cuento

    Zenana — Cuento

  OEBPS/images/los-magos.jpg
Emilia Pardo Bazan

Los Magos

textos.info

biblioteca digital abierta





OEBPS/images/http/www.textos.com/img/0/69/img069emilia-pardo-bazan.jpg





